
 

 
 
 
 
 
 
24 de junio de 2022 
 
Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 
 

La decisión de hoy de la Corte Suprema en el caso Dobbs v. Jackson Women’s Health 
Organization, que revoca la decisión Roe v. Wade de 1973, es un momento crucial y bienvenido 
en la historia de los Estados Unidos.  Esta decisión significa que los estados, incluido Ohio, tienen 
ahora la opción de proteger legalmente a los más vulnerables de todos los seres humanos: los bebés 
en el vientre materno. 

 
La enseñanza constante de la Iglesia Católica es que la vida humana empieza desde la 

concepción. Sólo Dios es el Autor y Señor de la vida.  Por lo tanto, la eliminación intencional de 
la vida humana inocente es intrínsecamente mala y siempre debe ser opuesta.  La ciencia moderna 
fortalece la oposición de la Iglesia al aborto, ya que los avances en genética e imágenes prenatales 
demuestran cada vez más que una vida humana única comienza en la concepción. 

 
Durante los últimos 50 años, los católicos y otras personas de buena voluntad han rezado 

pacíficamente frente a las clínicas de aborto, se han manifestado en Washington, D.C. y han hecho 
peticiones a sus legisladores, con la esperanza de que llegue el bendito día en que las comunidades 
ya no tengan que sancionar, por ley, la matanza de seres humanos inocentes en el vientre materno.  
Igualmente importante, hemos ayudado a las mujeres en embarazos inesperados o en crisis con 
recursos materiales y acompañamiento personal, tanto durante el embarazo como después del 
nacimiento de su hijo.  Mujeres embrazadas pueden enfrentarse a muchos desafíos, incluido la 
falta de apoyo del padre, las dificultades financieras, la preocupación por su propia salud y la de 
su hijo, y las presiones de familiares y amigos.  Gracias a los centros de embarazo, Caridades 
Católicas, las conferencias de San Vicente de Paúl, los sistemas católicos de atención médica y a 
otros maravillosos ministerios provida que han caminado firmemente con mujeres necesitadas, 
ayudándolas a navegar estas difíciles circunstancias. 

 
Para obtener una lista de los muchos recursos disponibles para mujeres con 

embarazos inesperados o en crisis en la Arquidiócesis de Cincinnati, visite 
https://catholicaoc.org/forlife. 

 
A pesar de estos esfuerzos, más de 65 millones de niños inocentes han perdido la vida a 

causa del aborto en los Estados Unidos desde el caso Roe v. Wade.  Este triste hecho demuestra la 
necesidad desesperante de convertir corazones y mentes a una cultura de la vida en nuestro país, 
que respete la dignidad inherente y el carácter sagrado de cada ser humano desde la concepción 
hasta la muerte natural. 
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La reversión de Roe v. Wade por sí sola no traerá por sí misma esta conversión, pero la 
oración y una alegre efusión de amor y apoyo para las mujeres embarazadas, especialmente a las 
más necesitadas, nos acercarán más a ella.  Ninguna mujer debería sentirse tan sola, coaccionada 
o desesperada que decida poner fin a la vida de su hijo a través del aborto.  Insto a todos los 
feligreses de nuestra arquidiócesis a rezar y ayudar activamente a toda mujer embarazada.  Juntos, 
redoblemos nuestro compromiso de cuidar a las mujeres, los niños y las familias para que el aborto 
no sólo sea ilegal, sino impensable. 

 
Oh Madre Santa, recibiste la buena nueva de la encarnación de Cristo, tu Hijo, con fe y 

confianza.  Concede tu protección a todas las embarazadas que enfrentan dificultades.  
Guíanos en nuestro esfuerzo por hacer de nuestras comunidades parroquiales lugares de 

acogida y asistencia para las madres necesitadas.  Ayúdanos a convertirnos en instrumentos del 
amor y la compasión del Dios bondadoso.  

María, Madre de la Iglesia, ayúdanos a crear la cultura de la vida y la civilización de 
amor, junto con todas las personas de buena voluntad, para alabanza y gloria de Dios Creador, 
y amante de la vida. Amén. 

 
        Sinceramente suyo en Cristo, 
 

               
 
        Reverendísimo Dennis M. Schnurr 
        Arzobispo de Cincinnati 
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